
¿Qué mágico mundo se esconde tras los mitos 
germánicos? ¿Quién no ha deseado recorrer sus

noches oscuras, llenas de misterio? ¿Quién puede
permanecer impasible ante la presencia de una

oscura y maléfica criatura del Más Allá?

Este relato es una recreación de la primera parte de Fausto, la

inmortal tragedia del más aclamado escritor en lengua alemana,

J. W. Goethe. En ella descubrimos cómo su protagonista, un

erudito ansioso de conocimiento, accede a pactar con el demonio

para calmar su sed de sabiduría. Margarita, una hermosa joven,

aparece durante el transcurso de los acontecimientos y a partir de

entonces se suceden una serie de extraños hechos que conforma-

rán uno de los mitos que más ha atraído a escritores, artistas y

músicos de todos los tiempos.

Este libro ilustrado resulta muy apropiado para jóvenes de

edades comprendidas entre once y catorce años.

Cada capítulo incluye:

• juegos para agudizar la atención del joven lector y compro-

bar su comprensión del relato y del vocabulario;

• páginas de documentación para enriquecer su cultura gene-

ral y su conocimiento de la época.

Las soluciones a los juegos que se incluyen al final del libro facilitan

su utilización, tanto en la clase como en casa.
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Los héroes clásicos continúan apasionando tanto a los jóvenes 
como a los adultos: sus aventuras, al mismo tiempo que dan a 
conocer las culturas antiguas o medievales, nos muestran de 
nuevo, de un modo simbólico, todas las situaciones típicas de la 
condición humana.

La colección Para descubrir a los clásicos permite dar a co-
nocer a los jóvenes los grandes mitos que son el origen de 
nuestra cultura, y las epopeyas históricas de las grandes ci-
vilizaciones del pasado. Los libros presentan textos origina-
les divididos en breves episodios ilustrados, fáciles de leer y 
completados con páginas de juegos y documentación.

Estas páginas permiten al joven lector:

• � comprobar su comprensión del texto a partir de preguntas 
simples pero fundamentales sobre la acción, los persona-
jes y el sentido de las palabras importantes;

• � memorizar el vocabulario respondiendo a las charadas o 
resolviendo los crucigramas;

• � hacerse con un caudal de conocimientos culturales gracias a 
la gran cantidad de informaciones relacionadas con la civili-
zación, la cultura o el contexto histórico en el cual se sitúa 
el relato.
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Fráncfort, hace mucho, mucho tiempo

La ciudad de Fráncfort estaba de fiesta aquel sábado 
por la noche. Al día siguiente celebraban el domingo 

de Pascua y todos querían salir ataviados con sus mejores 
galas para encontrarse con amigos y familiares, charlar ani­
madamente con unos, beber algún vaso de vino con otros… 
Los músicos tocaban alegremente sus violines mientras la 
gente paseaba por las calles empedradas del centro. Lám­
paras con vivas velas y guirnaldas adornaban las fachadas 
de los edificios. Era la víspera de la fiesta más importante 
para los cristianos, en la que se conmemora la resurrec­
ción de Jesucristo al tercer día de ser crucificado. Duran­
te todo el año, los habitantes de la región aguardaban este 
día para descansar de sus trabajos y participar de la ce­
lebración y en todos los rincones se respiraba alegría y 
buen humor.

Sin embargo, a un par de millas de la ciudad, en las afueras, 
el habitante más ilustre de Fráncfort no participaba de todo 
este bullicio. Alejada de la celebración, la casa del doctor 
Fausto no ofrecía a la vista más que dos tenues luces, una 
en cada extremo. La primera era la lámpara de Wagner, el 
joven ayudante del doctor, que se entregaba al estudio to­
dos los días hasta altas horas de la madrugada. La otra ilu­
minaba débilmente el gabinete de Fausto. El doctor era un 

— I —

El gabinete del 
doctor Fausto
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hombre alto, enjuto, entrado en años y con la cabeza pobla­
da de canas. La falta de sueño durante largos años había 
dejado huella en su rostro en forma de unas oscuras ojeras 
en su piel. A diferencia de los demás habitantes de la ciudad, 
él no tenía ganas de celebraciones. Más bien al contrario; 
Fausto vivía terriblemente atormentado.

El doctor Fausto era el hombre más admirado de Fránc­
fort y, sin embargo, nadie lo conocía realmente bien. Había 
curado a multitud de enfermos, igual que lo había hecho su 
difunto padre antes que él. Juntos acabaron con la peste 
que había asolado la ciudad años atrás. Muchos murieron 
en las garras de esta terrible epidemia, pero no fueron po­
cos los que sanaron gracias al viejo doctor y a su hijo. Por 
ello, la ciudad les estaba incondicionalmente agradecida.

Lejos de sentirse satisfecho con este agradecimiento, 
Fausto vivía en una continua búsqueda de sabiduría que 
no le permitía disfrutar de nada más. Ciencias Naturales, 
Teología, Leyes… Estas y otras disciplinas le mantenían 
ocupado durante el día y la noche. Solo abandonaba su 
estudio para dar clases a algunos alumnos aventajados de 
la universidad, en donde era considerado una eminencia.

Había leído y vuelto a leer todos los grandes volúmenes 
de los sabios griegos, los estudiosos romanos y los princi­
pales pensadores de la Edad Media. Había estudiado la 
naturaleza directamente y observado sus procesos para 
tratar de explicarlos. El movimiento de los astros del firma­
mento le atraía cada noche. Había investigado, practicado 
todo lo aprendido, tomado notas de cuanto veía. Durante 
largos años aprendió de los clásicos y de su propia expe­
riencia hasta que un día comprendió que no podía seguir 
avanzando. Se dio cuenta de que muchas cuestiones esca­
paban a su entendimiento, que no poseía los instrumentos 
necesarios para seguir comprendiendo el mundo que le 
rodeaba. Por más que releía los gruesos tomos escritos 
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Fausto vivía terriblemente atormentado.
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por los grandes maestros siglos atrás, no era capaz de ex­
traer ya ningún conocimiento nuevo de ellos.

Esta profunda frustración le hizo caer en una terrible 
depresión. Él, que había dedicado su vida a la sabiduría, ya 
no podía saber nada más. Por ello, comenzó a adentrarse 
en el territorio oscuro de la magia. Comenzó a practicar 
la alquimia* y otras ciencias ocultas. Buscaba que los espí­
ritus del Más Allá acudieran en su ayuda para revelarle 
nuevos misterios. Sin embargo, por más que lo intentaba, 
no obtenía respuesta alguna. Era descorazonador.

Su despacho estaba lleno de probetas que contenían 
extraños brebajes. En la entrada, había un pentagrama de 
cinco puntas dibujado en el suelo a través del que trataba 
de convocar a algún lejano espectro. Las calaveras que ha­
bía utilizado en el pasado para estudiar Anatomía tenían 
ahora, a la luz de la frágil vela, un aspecto lúgubre.

Esa noche iba a ser la última que intentaría ponerse en 
contacto con las oscuras criaturas del Más Allá. Sentado 
frente a su pupitre, con varios libros abiertos, ultimaba un 
conjuro para atraer a un terrible espíritu. Era tal su deses­
peración que había preparado un vaso con veneno para 
acabar con su vida en caso de no tener éxito.

El doctor Fausto se levantó, se colocó frente al pen­
tagrama y pronunció las palabras que llevaba meses bus­
cando. Se mantuvo un rato de pie, lleno de emoción, con­
fiando en que esta vez ocurriría algo. Pero nada se movió 
dentro de aquel despacho. Pasados unos minutos perdió 
la esperanza. Invadido por una terrible tristeza, tomó el 
vaso con sus manos y se lo acercó a los labios, dispuesto 
a acabar de una vez por todas con sus preocupaciones. 
Estaba a punto de beber el veneno cuando, de repente, 
escuchó un ruido y observó el pentagrama.

Una llama rojiza apareció entonces de la nada y el humo 
invadió el despacho como una densa niebla. Fausto retro­
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cedió hasta la ventana de la habitación, sobresaltado. Cuan­
do el humo se disipó dejó ver una figura difusa, parecida a 
un hombre pero de mayor tamaño.

—¿Quién eres, espíritu malvado? –preguntó el doctor.
—¿No lo sabes? Tú me has convocado. Llevas meses 

intentando contactar conmigo y ahora, ¿te asusta mi pre­
sencia? –replicó la criatura, con un tono de voz muy grave.

—¿Acaso me conoces? –se sorprendió Fausto.
—Te conozco –respondió el espíritu–. Conozco tus es­

fuerzos y tu afán por llegar al conocimiento de todas las 
cosas. Te has estado acercando a mí sin darte cuenta du­
rante largos años. Pues bien, aquí me tienes.

—¡La más oscura de todas las criaturas! ¡El mismísimo 
diablo! –exclamó Fausto.

De pronto, alguien aporreó la puerta del gabinete.
—¡Doctor! He escuchado voces. ¿Va todo bien? –pre­

guntó su ayudante desde el otro lado.
—Ahora no puedo recibirte, Wagner.
Tan pronto terminó Fausto la frase, la llama roja volvió a 

arder y la oscura criatura desapareció en su interior sin 
dejar ni rastro.
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Juegos
— I —

El gabinete  
del doctor Fausto

 1	 Prueba de lectura

¿Eres un lector atento? Señala la respuesta que te 
parezca correcta.

A.  ¿Qué se celebra el domingo de Pascua?

La entrada de Jesucristo en Jerusalén
La resurrección de Jesucristo
La última cena
La resurrección de Lázaro

B.  ¿Cómo se llama el ayudante del doctor Fausto?

Wagner
Mahler
Haydn
Schubert

C.  El doctor Fausto pronunció su conjuro frente a:

Un brebaje
Unas velas
Unas calaveras
Un pentagrama

a
b
c

d

a
b
c

d

a
b
c

d
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a
b
c

d

D.  El despacho del doctor Fausto estaba lleno de:

Probetas
Llamas rojas
Incienso
Pinturas

2	 Cultura general

El doctor Fausto es un hombre sabio que ha 
estudiado todas las ciencias, pero: ¿qué estudia 
cada una? Relaciona cada disciplina con su 
correspondiente materia de estudio.

1 - Biología a - La composición de los cuerpos

2 - Geología b - El cuerpo de los animales o plantas

3 - Física c - El globo terrestre

4 - Química d - �Las propiedades de la materia y de la 
energía

5 - Anatomía e - Los seres vivos

6 - Teología f - Dios y sus atributos

	 En este capítulo, la palabra que te explicamos es…

Alquimia: conjunto de experiencias que consisten en hacer trans-
formar la materia mediante distintos procesos químicos.

Vocabulario
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